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Mi comentario es acerca dos citas que de cierto modo están relacionadas. 
Tomadas fuera del contexto en que fueron escritas, pero teniendo en cuenta 
el eje bibliográfico en que fueron presentadas, intentaré ponerlas dentro 
del contorno de algunas líneas teóricas.  

Las citas son las siguientes: 

 

1º eje: Localización de la angusIa. El objeto que precede la angusIa. 

“La voz como objeto pulsional no es la sonoridad de la palabra, sino lo que 
es portador de la presencia del sujeto en su decir, cons8tuye una constante 
principal del funcionamiento au;s8co protegerse de toda emergencia 
angus8ante del objeto voz.” (Maleval, J.C., La diferencia au;s8ca, Buenos 
Aires, Gramma Ediciones, 2025, p.86). 

 

2º eje: La función y uso de los objetos. 

“Con la pérdida de los objetos de su cuerpo (objeto oral, objeto anal, mirada, 
voz) que se desprenden de él y de los que él se desprende, el niño descubre 
nuevas modalidades para ensanchar, agrandar y profundizar su mundo, a 
través del médium de las pulsiones: ape8to de vivir, sed de conocimientos, 
donaciones, intercambios, profundidad de campo y de cantos”. (Daniel Roy, 
“Lacan y el niño”, La prác8ca lacaniana en ins8tuciones, Compila Cocooz, 
Buenos Aires, Gramma Ediciones, 2014, pp.24-25) 

 

Sin duda es al psicoanálisis, desde Freud y a todas las disIntas teorizaciones 
que a parIr de su fundación fueron surgiendo, al que debemos un cambio 



radical en lo que concierne a la relación puramente epistemológica entre 
sujeto y objeto propia de los enfoques cogniIvistas. Para el psicoanálisis el 
lazo primordial con un objeto de placer/desplacer, perdido/encontrado, 
presente/ausente precederá a la función intelectual del conocimiento. 

Lacan en su enseñanza y a través del soporte de la lógica y de la topología 
nos ha demostrado la localización del objeto en tres dimensiones: 
imaginaria, simbólica y real. Una clínica orientada por estas 3 dimensiones 
del psiquismo humano Iene importantes consecuencias tanto para el 
diagnósIco como para el tratamiento. Un sujeto se consItuye a través de 
una alienación imaginaria, como ocurre en el estadio del espejo y de una 
alienación simbólica como significante en el discurso del Otro. Para que esto 
ocurra es necesaria una demanda dirigida al Otro y que éste pueda 
responder, aunque no siempre y no completamente. O sea, ahí lo que Iene 
lugar es una operación de corte sobre un Otro inicialmente completo, 
permiIendo una primera arIculación S1-S2 en que un primer significante 
sin senIdo obIene una significación. El sujeto deviene representado en el 
campo del Otro. Hay una pérdida del objeto en su dimensión real (objeto 
oral, anal, mirada y voz). Lo que la cita de Maleval plantea es que la no 
separación, este corte entre la voz como sonoridad real del Otro y un decir 
del sujeto -como pasa en el auIsmo-, en lugar de la significación, produce 
angusIa. 

La cita de Daniel Roy indica claramente que la pérdida de los objetos es lo 
que permite las donaciones, los intercambios entre dos faltas, una 
correspondencia topológica entre dos agujeros por donde la pulsión puede 
circular desvinculada de su faz morYfera y angusIante. El objeto que falta 
es causa de deseo. 

El niño auIsta es confrontado con un Otro completo, la extracción de objeto 
no se produce y el Otro se presenta con su faz de goce. En sus objetos 
privilegiados él intenta condensar este goce expulsándolo de su cuerpo. 
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